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La situación liberat
Conste que la llatnatnos así, no porque lo 

sea, sino porque eso es lo convenido. ¿Vienen 
los conservadores? Silvela lo cree, Maura lo afir
ma, y hay quien asegura que solo falta la deci
sión del .Duque de Tetuán. Pero nosotros, que 
consideramos lo mismo al partido que acaudilla 
Silvela que al que goza hoy todavía de la con» 
fianza de la Corona, estimamos que es prematura 
la posibilidad de lo que se llama cambio de po
liticé- Aún será ministro de relaciones exteriores 
el Duque de Almcdóvar unos meses.

Sagasta medita lo que ha de decir al jefe del 
Estado en su primera entrevista, después de 
tres largos meses de ausencia. Sagasta sigue 
siendo el árbitro de la política monárquica y la 
vdlvu/a de seguridad, aunque Silvela le llame 
viejo decrépito y fracasado; y si Sagasta puede 
tirar, tirará el tiempo que quiera, aunque no exis
ta verdadera unidad, ni fuerte cohesión, en las 
mayorías parlamentarias.

No están los tiempos para aventuras, ni la 
Magdalena para tafetanes, y aunque sea estéril la 
labor del viejo miliciano, es la menos mala para 
los intereses particulares del régimen. ¿Que en
ferma algún ministro? Como el horno está siem
pre preparado, se le sustituye con otro y vamos 
tirando. ¿Que se provoca algún conflicto parla» 
mentario que pueda determinar una votación 
contraria al Gobierno? Se suspenden las reunio
nes de Córtes ó enferma el presidente y, por cor
tesía, cesan los ímpetus guerreros de mayoría y 
minorías, y el Gobierno sigue arrastrando una 
vida precaria, pero vive.

¿Que se presentan los proyectos de ley anun
ciados por los ministros, se entretiene el tiempo 
en bizantinas discusiones, en nombramiento de 
comisiones y ponencias, ínterin pasa el de fija
ción de fuerzas para el reemplazo del año próxi
mo y después las vacaciones de Navidad, que se 
estirarán hasta donde se pueda? Y así, aquí ca*» 
yendo, allá levantando, constipándose el presi* 
dente, interinando Moret y con concesiones de 
aquí, cosas de allá, ofrecimientos al uno, prome
sas al otro, llegaremos hasta donde se pueda; 
pero ya habiendo otorgado alternativa de jefe á 
quien Sagasta está preparando el camino para 
que lo sea.

La situación liberal ha cometido grandes 
errores, torpezas enormes. Sus hombres han 
claudicado, pasándose al enemigo en la cues- 
■Wo religiosa. Han olvidado sus compromisos 
con la opinión democrática. No han logrado 
acertar en la cuestión de hacienda, rigiéndose 
al cabo de año y medio por el mismo presupues
to de Villaverde. Pero esto no importa, conjura 
los peligros de la situación Azcárraga. Acalla las 
excitaciones callejeras, y hoy, aunque agotada y 
debilitada por sm inconsecuencias, todavía pue
de ofrecer al régimen lo que los conservadores 
“o pueden otorgarle, y Sagasta vive y Sagasta 
t°8nda, hasta que caiga estenuado por falta de 
fuerzas físicas.

Además, está escrito y contenido en el pacto 
decreto lo que debe durar aquí la dominación 

e cada partido, y todavía no le ha llegado el 
•uomenio al partido liberal, que quizá nos pre
para Una nueva sorpresa en sus postrimerías.

La situación liberal ha incurrido en los mis-
vicios que los gobiernos de Silvela. Aquí si- 
tallando Roma é imponiéndose Rampolla, 

'yodado por la compañía de Jesús y por el lui« 
•t’mo. Cómo enemigos debemos combatirlos, 

oera posible, más que á los mismos ultramon- 
°s> porque el liberalismo monárquico es el 

í”® sostiene la preponderancia de Roma y hace 
c perdure y aumente la inflaencia vaticana; y 

®’to, precisamente por esto, es por lo que 
* Sagasta pesa en la balanza tanto, por lo 

por °’’ demás monárquicos juntos; y
Cato y sólo por esto, vive hoy con Sagasta 

’huacibn liberal y aún podría prolongarse al-
Moret.

TPíS
tod presente los republicanos y 

buena fe. Acaben las 
evolencias y unámonos todos para derrocar 

nos envilece y nos degrada.

STota del día
La actitud en que han permanecido hoy los 

obreros sevillanos, ejerciendo una protesta mu
da contra las arbitrariedades del Poder, es el 
principio del fin..,.

Quiero decir:
Si la solidaridad obrera en todo el mundo 

llegara á ser una verdad, ese mónstruo impasible 
y frío que se llama Pueblo Trabajador llegaría á 
imponerse, y, lo que es más, llegaría á conseguir 
que los Poderes absorbentes, unipersonales^ 
sintieran el pavor profundo que sigue siempre á 
las grandes catástrofes.

—¡Trabajadores somos todos! —se dice.— 
Cada cual en su esfera de acción lucha por la 
vida, gasta su organismo, derrama su sangre.

Nó, no es eso verdad.
Aquí de lo que se trata, yo no sé si cons

ciente ó inconscientemente, es de asegurar la 
subsistencia en el orden económico, en el que 
la mayor parte son todavía seres irredentos; y 
de asegurar el pleno goce de los derechos én el 
orden civil, en el que la blusa no tiene influen
cia para el juez.

Ni el pan ni la ley es uno para todos, sino 
que es repartido con arreglo á castas.

El politicastro es un trabajador, ¡quién lo 
dudal, pero es un trabajador que ejerce su oficio 
de contrabandeo, por períodos inseguros y las 
más de lás veces al acaso. No nace de la políti
ca, ni se crea eó ella, sino que hace el papel 
del jaramago: embellece, pero hay que arrancar
lo por perjudicial.

El Mentor de la enseñanza, en sus órdenes 
varias; esa vener able figura á la que todos ala
bamos, más por darlas de cultos que por hacerle 
justicia, llámase también trabajador, y en la con
ciencia de todos está que per uno que cumpla 
su obligación hay noventa y nueve que la igno
ran, pero que la explotan con traición y alevosía, 
y de doce meses que tiene el año, trabajan cin
co, y de los cinco meses, dos horas cada día, 
cuando la trabajan.

Y facultad por facultad, y ministerio por mi» 
nisterio, venimos á dar de bruces sobre esa mu
ralla de seres privilegiados, para los que el vera
no es una larga siesta que duermen y gozan, 
como clases redimidas económica y civilmen
te, á costa de los irredentos, de ios que tienen 
que esperar que el sol alumbre para ganar el pao 
del día, y de aquellos otros que aguardan en la 
puerta de su cabaña que el sol se nuble y las 
aguas rocíenla tierra para desquitar el mendru
go que han de roer.

Nó: todos no pueden llamarse trabajadores 
dentro de nuestra sociedad mientras la ley y el 
pan no sean uno para todos.

Démosle privilegios al hombre justo, y no al 
mercenario vividor.

Démosle riquezas ai hombre sabio, y no al 
botarate sin conciencia que supo ó pudo con
quistarla por el robo.

Démosle honores á la bondad, al civismo» al 
sacrificio, á todo aquello que redunde en prove
cho déla humanidad.

En tanto esto no suceda» en tanto la nave 
social no navegue en mar abierto con rumbo fi
jo, seguro, y no incierto y mudable, todos estos 
esfuerzos de cordura y sensatez no son más que 
rachas de bonanza que hinchan las velas, pero... 
¡si el timonel se cansa, se muere ó lo matan 1

Y lo matan.... la tripulación,. ¡la tripulación 
que va tevueltal

¡No son todos lo mismo, ni son iguales los in- 
teresesl...

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
Como hoy era el día señalado por las Aso

ciaciones obreras sevillanas para declararse en 
paro como protesta de que se les tengan cerra- 
do’s sus círculos, los peregrinos que se estaban 
disponiendo para su viaje á Roma, celebrando 
en la colegiata del Salvador funciones y rezos á 
todos loa santos, para que éstos interpongan to
da su influencia con los maquinistas que han de 
conducir el tren que habrá de llevarlos á la Ciu
dad Eterna, decidieron, por sí ó por nú, suspen
der hoy la juerga mística.,..

De manera, que estos peregrinos de Sevilla, 
con su celebrado D. á la cabeza, son
de los que se fían de la Virgen, pero correo y se 
quitan de enmedio por si acaso.

Esa es la prueba palpable de lo arraigadas 
que tienen sus creencias católicas....

Un chaparrón, el anuncio de cualquier mo
vimiento popular, un caballo desbocado, es lo 
bastante para que e¿¿os y e¿¿as dejen con un paU 
mo de narices á la Virgen de los Desamparados 
y al Cristo del Mayor Dolor, ó, como si dijéra
mos , al Cristo del Mal Parto.

Como el Papa tuviera que fiar su fuerza al 
apoyo de este ejército de mosquitos de trompe
tilla, que hace un año están concertando el viaje 
y todavía andan pordioseando dinero por ahí» ya 
estaba aviado el Santo Padre.

Y apropósito.
Es objeto de graciosos comentarios que dos 

señoras de la aristocracia sevillana, ambas muy 
ricas, han remitido circulares impresas á todos 
los círculos de recreo, implorando una limosna 
en dinero ó en objetos de arte para llevarla á 
Roma y entregársela al Papa.

Tan tragado tiene ya el señor Z>. 
que nadie le hace caso, que procura echar por 
delante á las mujeres para recabar algunas su
mas que llevar á Roma.

Menguado y bochornoso,, irritante y provo
cador, es el hecho de que el mismo día en que 
las autoridades sevillanas se conciertan y unen 
para evitar un conflicto en Sevilla, por estar la 
clase obrera declarada en paro voluntario, las se
ñoras susodichas hagan publicar en la prensa 
circulares pidiendo iimasnas para uno de los se
res Más ríeos de la tierra.

Dicha circular—que no la transcribimos por 
la repugnancia que nos provoca y por el respe
to que se debe á las firmantes, como señoras que 
son—es objeto de la gerieral reprobación de to
das las personal sensatas.

No tienen ellas la culpa, no.
La mujer es un sér débil é ignorante que se 

deja llevar de buena fe por esos zascandiles pur
purados, cuya ambición desmedida ios lleva á 
poner en ridículo lo más respetable, contal de 
llegar á conquistar las preeminencias y títulos 
que son incapaces de obtener por propios mé» 
titos.

♦ ■ * *
Un clerical asesino 

ha matado á un Presidente 
de una Liga anticatólica.... 
—Eso es lo q^e debe hacerse— 
dirá un jesuíta bárbaro 
alabando á ese zoquete.
No me extraña. Es lo que han hecho 
toda su vida esas gentes.
¡Gloria al Padre! ¡Gloria al Hijol 
y á asesinar al que piense 
al contrario del que piensa 
que cinco y dos no son siete.

* * *
En Valencia se ha celebrado un mitin ó ve

lada necrológica en honor de la memoria de 
Emilio Zola.

Del discurso pronunciado en dicha velada 
por Rodrigo Soriano son los párrafos siguien» 
tes:

*¿Qué era Napoleón?
Un aventurero que convirtió la humanidad 

en inmenso matadero. Su obra es de lágrimas, 
de dolores; volvió unciendo á su carro huérfa
nos y viudas; la obra de Zola debiera colocarle 
sobre la columna Vendome: fué obra de regene
ración, de ayuda al débil, bálsamo de los oprimi
dos. Francia no es grande por sus glorias mili,» 
tares; es grande por el trabajo. La Francia de 
Daudet, de Zola, de Renán, de Anatolio Fran
ce, es la nuestra. ¡Bendigamos esa Francia que 
une á los hombres en universal abrazo! ¡Maldi
gamos de la que separa los pueblos con charcos 
sangrientos y eriza las fronteras de bayonetas! 
(Nuevos y ruidosísimos aplausos interrumpen al 
orador.)

Cuando Enrique IV volvió á París, después 
de sus guerras, detuvo su caballo ante un tosco 
arado, y mandó que los ejércitos se descubrie
ran ante él cómo símbolo de la gran Francia re
generadora.

Día llegará en que las guerras sean la más 
bárbara expresión del animal que se esconde en 
el hombre.

Luchando por la verdad, hizo Zola de la na
turaleza una madre, no una madrastra. La natu
raleza es bella como el sol cuando sirve á los 
hombres de ayuda y de consuelo.

Es maldita, cuando se revuelve contra ellos. 
Las amapolas parecen entonces de sangre y los 
rubios trigos, tristes cementerios de los huma
nos.» *

Y luego, al final, exclama:
*Hay países donde fuera preciso un Zola re* 

dentor. El mejor tributo que yo rendiría á Zola 
en esos países para honrarle, sería un movimien
to de las conciencias que se tradujera en el tu- 
nolto de laa calles con una salvadora revolución

j que pusiera la yerdad en Mare/ta, el grao credo, 
i’ el único que rezamos, el salvador, el redentor de 

los países caducos, de los cementerios que ano 
se atreven á llamarse países europeos.»

España: cementerio que aún se atreve á lla
marse país europeo con un millón quinientos 
mil frailes de todas las ganaderías.

.í:. ***
Los telegramas que nos dan cuenta de la lie» 

gada de la corte á la Corte—y vaya albarda so
bre albarda—dicen con una sencillez lacayuna 
que dan ganas de reir:

<El rey ha crecido.»
Cosa muy natural, porque no es tanto el pe

so de la corona desde que la aligeraron los yan- 
kis quitándole de encima el peso de Puerto Rico, 
Isla de Cuba y Filipinas con sus diez millones 
de habitantes, para evitar el crecimiento de un 
joven de diez y siete años.

Y ha podido decir más el corresponsal.
Ha podido decir que ha crecido en cuerpo, 

en conocimientos y en capital.
Al contrario de la nación.
Que cada día que pasa y cada ministerio que 

sufre, se achica un poco.
Y no lo digo por Moret, porque éste, con su 

ley nueva acerca de los municipios, dicen que se 
ha agigantado.

¡Y verán ustedes lo gigante que esl

En la nueva ley sobre municipios españoles 
hay una cláusula democrática de verdad.

Dícese en ella—si yo no he leído mal—que 
cuando el Alcalde de una ciudad se resista á 
cumplir las órdenes del Poder ejecutivo, el Go
bernador de la provincia en que esto suceda /as 
Aará eunt/ítr á /a írág^a/a, pero.... sin que por 
esto deje de ser Alcalde el que tal cosa haga.

O sea:
Y para mayor vergüenza, le pusieron /nr¿.
¿Se refiere esto á las órdenes emanadas del 

Estado, consignadas en nuestras leyes?... Pues 
para este viaje no se necesitan alforjas nuevas. 
Hoy mismo puede hacerlo un gobernador.

¿Se refiere, quizá, á esas órdenes draconia
nas que los caciques de las ciudades suelen con
seguir en propio beneficio, con detrimento ó bur
la de las leyes del Estado?... A eso, sin duda, de
berá referirse.

Y si es así, me río yo de todas esas descen
tralizaciones pregonadas que someten la auto-» 
ridad popular á los caprichos del primer caci
que adinerado que vaya á Madrid á comprar una 
orden que redunde en su provecho.

En cuanto á lo que se refiere al nombra
miento de Alcalde, que puede recaer en cual
quier ciudadano.... ¡magrasl

¿Qué hombre independiente y digno va a 
ponerse á la cabeza de esos grupos de niños li- 
tris y de abogados de secano qué hoy asaltan los 
municipios valiéndose de la general indiíeren» 
cia?

— ¡Pues eso es lo que hay que evitar!
El Gobierno lo tiene en su mano.
El día en que el mixtificador del voto popu» 

lar y el traficante en elecciones sean castigados 
con dureza, perseguidos y desconceptuados, ese 
día habrá acabado la indiferencia y habrán co
menzado á ejercerse como deben las costumbres 
públicas, políticas y sociales.

* « «
£/ Lióeraí de hoy llora amargamente la muer

te de un íoeaor de guitarra gaditano.
Y dice al fioal de so gacetilla necrológica:
<La mayor parte de su vida la pasó en cons

tantes alegrías, de huelga perpétua, porque todos 
lo solicitaban; y ya en los últimos tiempos, gas
tados los ahorros que el trabajó produjera, vivió 
á expensa de la benevolencia de sus amigos; y 
por último, sin familias y sin recursos, fué á con
cluir sus días, quien tan alegres los tuvo, en la 
sala de un Hospital.»

¿Y dónde quería el colega que hubiera con
cluido sus días un tocador de guitarras?

Junto al trono de Dios Padre?
Enjuga el llanto, colega, 

y no llores por tan poco, 
que quien al llanto se entrega 
en mar de duelo se anega 
y por ná següerve loco.

* » «
Los beatos y beatas de Tortosa, al enterarse 

de que se trata de suprimir aquel obispado, an
dan revolviendo el mundo para que se desista del 
acuerdo.

Bueno.
El remedio lo tienén en sus manos, ó, mejor 

dicho, en sus bolsillos.
Que paguen ellos y ellas la cuenta de gastos 

y que se embolsen todas las gracias é indulgen* 
cias.

¡Para elles solos /á!
Carrasquilla.
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EL BALUARTE

ACTUALIDAD ASTRONÓMICA

El rey de la noche
Las miradas más indiferentes vense atraídas 

en este momento por el brillo de un astro es
pléndido que, desde el comienzo de la noche, 
brilla al Sudoeste con luz casi deslumbradora.

Pasa por el Meridiano, es decir, justamente 
al Sur, hacia las diez de la noche, y se oculta á 
las dos y media de la madrugada. Este astro es, 
pues, actualmente, el rey de la noche.

Nuestros lectores le conocen. Saludan en él 
á Júpiter y le ven precedido al Oeste por el pá
lida Saturno.

Saben que este globo es el gigante del siste
ma planetario, que su diámetro y su volumen 
son II y ij279 veces, respectivamente, mayores 
que los de la Tierra, y que gira rápidamente 
sobre sí mismo en menos de diez horas (cinco 
constituyen el día y cinco la noche), y que es, 
pues, una móvil residencia en que las horas vue
lan aún más rápidamente que en nueátra peque
ña esfera terrestre.

Júpiter es el mundo del porvenir. Nos ofrece 
el aspecto que debe tener la Tierra para los ha* 
hitantes de la Luna, en la época primordial en 
que nuestro planeta, aún no solidificado, hallá* 
base rodeado de una inmensa atmósfera de nu*- 
bes y vapores.

Mientras más estudiamos ese astro, más lo 
encontramos diferente del nuestro desde el pun
to de vista de las condiciones de estabilidad 
necesarias parala vida humana. Capas de nubes 
lo rodean y giran rápidamente con él, siguiendo 
velocidades diferentes, y su misma superficie 
parece un océano caliente.

Esto es lo que yo veía recientemente, en una 
admirable noche, hermosa, en este verano tan 
variable, al observar con el telescopio el bello 
planeta que brillaba no lejos de la Luna.

En el diseño que quise tomar costábame in
menso trabajo recoger los mil detalles y mati
ces deliciosos de estas nubes, y se sentía que 
había allí como una caldera inmensa de vapores 
elevándose á alturas prodigiosas en la atmós
fera de un mundo no enfriado aún. La zona 
ecuatorial es muy brillante y gira de modo rá
pido como un río colosal, como un ¿ulf-síream 
torrencial, con una velocidad de más de 400 
kilómetros por hora.

En una de las bandas nubosas tropicales se 
observa, especialmente desde hace un cuarto de 
siglo, una mancha oval cuatro veces mayor que 
todo el diámetro de la Tierra, que parece un 
continente ó una gran isla en preparación, emi
tiendo vapores rojizos.

El estudio atento de esta formación eoiga 
mática es evidentemente uno de los más impor
tantes para nuestro conocimiento físico del pla
neta. Así, su observación está constantemente 
inscrita en la orden del día de los Observatorios 
de estudio físico, especialmente en Juviasy, 
donde poseemos, tomadas sin interrupción un 
año tras otro, un gran número de vistas telescó
picas del planeta.

Júpiter es un sol enfriado y se halla ahora en 
un estado intermedio entre el estado solar y el 
estado planetario, como la Tierra lo estuvo du
rante su época primordial.

Como la órbita de Júpiter alrededor del Sol 
es casi circular y el planeta se halla poco incli
nado sobre esta órbita, el Sol no produce en 
ese mundo ni estaciones ni climas. Los movi
mientos considerables que vemos desde aquí 
efectuarse en su atmósfera no pueden tener al 
Sol por causa única y son producidos en su 
mayor parte por un calor original del planeta.

Desde luego la variación anual de la acción 
solar sobre Júpiter no es mayor que la que el 
Sol produce en la Tierra de ocho días antes á 
ocho días después de* equinocio: es apenas 
sensible.

Tal es el estado de nuestros conocimientos 
actuales sobre el mundo más importante de 
nuestro sistema. En tiempo .pasado, Júpiter bri
llaba como un sol en el centro de su propio 
sistema de cuatro mundos. Hoy es un sol en
friado, no aún enteramente frío, etapa interme
diaria entre el período solar y el período plane
tario.

Si pudiéramos acercarnos, como decíamos 
antes, á distancia de su primer satélite, asistiría- 
mos con espanto á la génesis formidable de los 
elementos que preparan en este inmenso labo
ratorio los gérmenes de la vida futura.

Pero cuando haya llegado á su período de 
vida y de inteligencia, la tierra en que estamos 
habrá muerto, y la última familia humana se 
hallará sepultada desde hace mucho antes en el 
Último hielo ecuatorial del cementerio terrestre.

Sio duda es difícil tener sobre la constitu

ción de éste una opinión fija, definitiva, sufi
cientemente fundada, y nos vemos en cierto 
modo reducidos á conjeturas. Pero la conclu
sión más probable de todas las observaciones 
comparadasi me parece ser que hay allí una 
isla flotante sobre la superficie de Júpiter, aún 
líquida y caliente. Esta primera escoria conti” 
nental, esta solidificación parcial, está flotante, 
porque su posición oscila ligeramente hacia el 
Este y hacia el Oeste. Así, su tiempo de rota
ción, que era de nuere horas cincuenta y cin
co minutos treinta y cuatro segundos en 1879, 
es hoy de nueve horas cincuenta y cinco mi- 
nu os cuarenta y dos segundos. Hay además 
cinco ó seis otras corrientes girando con veloci
dades desiguales y variables, como en la super
ficie del Sol.

Que el globo de Júpiter está aún caliente, lo 
indican los datos siguientes:

Conste en primer lugar que el estado calo
rífico inicial de todos los planetas no ha sido 
puesto en duda por ningún geólogo ni por 
ningúa astrónomo.

Todas las teorías cosmogónicas sobr el eori- 
gen de la Tierra han tenido que contar con la 
temperatura interior actual, con los movimieo» 
tos incesantes de la corteza, todavía^actualmen
te producidos cada día por teni6Íores de tierra, 
y es imposible considerar nuestro planeta de 
otro modo que como la condensación lenta de 
una nebulosidad primitiva, salida de la nebulosa 
solar.

Se puede calcular la duración del enfria
miento correspondiente á cada planeta según 
su masa, su volumen y la naturaleza de sus ma
teriales. Mientras más pequeño es un cuerpo ce* 
leste, más pronto se enfría. La Luna se enfrió 
más pronto que la Tierra; la Tierra se enfrió 
más pronto que Júpiter.

La teoría conduce, pues, á admitir, en pri« 
mer logar, que el globo de Júpiter puede y debe 
estar aún caliente, como lo estuvo el globo te» 
rrestre en otra época, caliente no sólo en sus 
profundidades, sino también en la superficie 
misma, y que esta supetficie viene á encon
trarse en nuestros días en un período de solidifi
cación.

Que no sea más sensiblemente luminoso, es 
de lo que no podemos dudar, puesto que sus 
satélites desaparecen enteramente cuando pa
san por su sombra, y puesto, también, que la 
luz de Júpiter es la luz solar reflejada.

El espectróscopo lo prueba: Júpiter brilla 
como una nube inmensa iluminada por el Sol.

Ese mundo es verdaderamente colosal, y los 
movimientos que se efectúan en su superficie, 
como en el seno de su inmensa atmósfera, son 
prodigiosos.

Para concebir una idea aproximada á la rea
lidad, sería preciso considerarnos transportados 
á sus cercanías, por ejemplo, á su primer satéli
te, que gravita alrededor del gigante á la distan
cia de menos de seis veces el radio del planeta, 
á 417,847 kilómetros del centro de Júpiter, ó sea 
ú 34^)384 kilómetros solamente de la superficie 
del disco visible.

Desde allí aparece ála vista un globo inmen
so, midiendo 140,926 kilómetros de diámetro, 
once veces mayor que nuestra Tierra.

Es un poco menos de la distancia de la Lu
na, de manera que, visto desde su primer saté
lite, Júpiter parece once veces de diámetro más 
vasto que la Tierra vista desde la Luna, la cual 
es ya cuatro veces mayor que la Luna llena vista 
desde aquí.

Es, pues, a'go así como cuarenta y cinco ve» 
ces el disco de la Luna llena; son de 20 grados 
de magnitud sobre el horizonte del cielo.

Desde allí, los torbellinos de su atmósfera 
deben mostrarse en toda su grandeza, y aun 
quizá el calor del planeta es allí sensible y ejerce 
una influencia notable sobre la condición física 
de este satélite, como cuando Júpiter era un soj 
brillante en el centro de su sistema.

La superficie del planeta debe ser aún pasto
sa, quizá solidificada en ciertos puntos, y de un 
color rojo oscuro.

Se ve que el aspecto de ese astro, que brilla 
las noches de verano ante nuestros ojos, nos 
invita á pensar én los grandes problemas del 
tiempo y del espacio. Desgraciadamente, en ge
neral, los ciudadanos de nuestro planeta miran 
al cielo sin comprenderlo, viven sin saber dón
de están y sin habérselo preguntado nunca.

Esta ignorancia nativa y arrogante no altera 
su salud, lo mismo que acontece á los cuadrú
pedos, los peces, los moluscos y las plantas. Si 
acaso, habrá un viviente entre diez mil que se 
muestre deseoso de instruirse y preocupado de 
saber la verdad. Ningún ministro de Instrucción 
pública ha pensado aún en hacer enseñar la a s- 
tronomía en las escuelas primarias, ni aun en la 
segunda enseñanza.

Camilo Flammariók.

Las garantías se restablecerán en Barcelona 
antes del día 20.

El ministro de Instrucción pública, conde 
deRomanones» someterá á las Cortes un pro
yecto debases para dictar una nueva ley de en
señanza.

El viernes se firmará el decreto sobre la reor
ganización de la enseñanza agrícola, creando 
diez escuelas regionales de agricultura.

También será firmado otro decreto refor
mando el Consejo y la inspección general de 
Obras Públicas.

Dicen de Villaharta que el sábado marchará 
á Jaén el ministro de Gracia y Justicia, señor 
Montilla, donde sus amigos le preparan un ban
quete.

El domingo marchará á Madrid en el tren 
correo.

En los círculos militares es muy comentado 
el relevo del marqués de Mendigonía, que man
daba el regimiento del Rey y se le ha dado una 
comisión con objeto de que estudie en el extran* 
gero asuntos militares para los efectos de cobro 
de sus haberes.

Ha fallecido Mr. Kensit, presidente de la Li
ga anticlerical, asesinado por un clerical fanáa 
tico.

El suceso ha causado sensación é indigna» 
ción.

Barcelona.—El Ayuntamiento de esta capi
tal comunicará á los de Córdoba y Sevilla un 
testimonio de su gratitud por la afectuosa aco
gida que en ambas poblaciones andaluzas se ha 
dispensado á la ascciación de los Coros Clavé, 
en la reciente visita que á las mismas han he
cho.

En los centros oficiales se habla con entu
siasmo del proyecto de reforma de la ley muni
cipal, leído en el último Consejo por el señor 
Moret, ensalzándose el carácter descentraliza- 
dor en que aquel se inspira.

Asegúrase que dicha reforma, al ser ley, ma
tará el regionalismo.

Mañana firmará el rey el decreto creando la 
junta reformadora del catastro, cuya presiden
cia ha aceptado D. José Echegaray.

Cama y trigo
Voy á cumplir la promesa que hice al escri

bir nci artículo y Cüra contando el juicio 
que á un labriego castellano y á otro de mi país 
vasco merecieron, respectivamente, Castilla y 
Vizcaya, fundándose en el uso de la cama y el 
del trigo.

Una vez hablaba yo con un charro, de la vi» 
da en Vizcaya, donde había estado él, siendo 
soldado, allá de 1873 á 1876. Después de ha-» 
berme expuesto su juicio acerca de Vizcaya, jui” 

' ció en que no faltaban felices atisbos, se extendió 
en consideraciones acerca de una gente que ha
bla una lengua que ni el demonio la entiende, y 
acabó diciendo:

—¡Si serán brutos, que no comeo pan de 
trigo!...

Se referían á que por los años en que él re
corrió mi provincia los más de los aldeanos del 
interior de ella comían pan de borona.

Me sonreí dejándole decir.
Poco tiempo después me encontraba en una 

recóndita y retiradísima aldea de mi Vizcaya, al 
pie del gigante Oiz, en una aldea en que todo el 
mundo habla esa lengua que ni el demonio la 
entiende. Allí me encontré con un anciano can
tero, que había estado trabajando en carreteras 
en tierra de charrería, y al saber él que vivía yo 
en Salamanca nos pusimos á hablar de este país* 
Y después de muchas consideraciones, en que 
había mucho de exacto y en el fondo una gran 
simpatía hacia esta región—porque el a/deaw 
de mi país, el aldeano, entiéndase bien, el vas
congado del campo no echado á perder por las 
estupideces librescas del antimaquetismo, casi 
siempre piensa bien de los países en que ha vi
vido y comido—después de muchas considera
ciones, acabó diciéndome en su lengua que ni 
el demonio entiende, pero que entendí yo:

—¿Pero qué quiere usded esperar, señor, de 
una gente que no duerme en cama.,.?

Tuve que sonreirme dejándole decir.
Y, en efecto, ni comían pan de trigo los más 

de los aldeanos vascos hace treinta años—y aun 
hoy muchos no lo comen sino como regalo-^ 
ni duermen en cama, sino vestidos y sobre el es
caño, los más de los charros.

Lo curioso es que el uno ponía como signo 
de civilización el comer pan de trigo y el dormir 
en cama el otro.

De aclualidad Juicios tan peregrinos se oyen á diario. A ua 
amigo mío, catalán por cierto, que fundaba utu 
de las superioridades de los ingleses sobre los es
pañoles en que en Inglaterra es mayor el consui 
mo de azúcar por cabeza, tuve que decirle quj 
aquí el sol nos ahorra el tener que consumirlo 
En San Peleriburgo se consume mucho más 
combustible para calefacción en Enero que no 
en Málaga.

Hablando de los catalanes le oí decir una ver 
á uno que había estado de guarnición en un pue. 
blo de la montaña catalana:

—¿Qué quiere usted de una gente que llatng 
cama al pie y dice ca/^af por enterrar?

Esto es grotesco, evidentemente grotesco, y 
sin embargo de la misma laya son los juicios qoe 
algunos castellanos ¿/usíradas hacen respecto í 
Cataluña, y los que ciertos catalanes üwiraiios 
hacen respecto á Castilla. En mi vida me he reí
do más que cuando leí cierto artículo de un 8e> 
ñor Puig respecto á Madrid. Aquello era el col
mo de lo humorístico. Era aún más divertido 
que las descripciones que hacen-los turistas fran
ceses de una juerga gitana en el barrio de Tria, 
na, muchísimo más divertido que la novela fran
cesa £a Jl/arguerüa de J. L. Talón.

Cuando oigo los cargos que se hacen unoií 
otros esos ilustrados censores, me digo:—Sí, éj. 
tos les culpan á aquellos de que no comen trigo 
espiritual, sino maíz 6 centeno, y aquéllosáéstos 
de que no se acuestan en cama espiritual, sino 
sobre el escaño.

A las palabras que Jaime I dirigió á los noi 
bles castellanos que querían detenerle cuando 
iba á romper las conferencias de Játiva con su 
yerno Alfonso el Sabio, á esas palabras habrli 
mucho que contestar, y, ante todo, que el orgn- 
11o lo da la posesión, y el hoy orgulloso puede 
humillarse mañana, y el hoy «llano, sencillo y 
grande como un héroe de Homero,> puede vola 
verse mañana insoportable, altanero, petulante y 
/o/án, como aquel conde de que habla el jPeemi

Cid en su verso 960, el conde que ^dtxo um 
vanidai. >

Lo triste, lo verdaderamente triste que h»y 
en el fondo de todo esto, es la revelación de ei> 
trechez de espíritu, tanto de una parte como de 
otra, de parte de los que mutuamente se censa* 
ran y se denigran, se entiende. Es indudable qae 
el hombre es tanto más perfecto cuanto de mír 
cosas y más diversas es capaz de gustar, y UM 
de las cosas en que me creo superior á muchoi 
de mis paisanos es en que, gustándome los valles 
y montañas de mi tierra, me gusta, y mucho* la 
austera llanura castellana.

Respecto á eso de que la población deleen 
tro de España se componga de maros incapaces 
de progreso, hostiles á la civilización, y á loa que 
sólo se puede redimir conquistándolos, es una 
de tantas superficialidades como se sueltan por 
ahí. Por mi parte, no estoy persuadido de que 
Londres, ó Nueva York, ó París, nos presenten 
el tipo supremo de la civilización actual, de la 
actual, que en cuanto á la futura.... ¿quién sabe?

Mi anhelo supremo, si pudiese correr tiena, 
sería ser castellano en Castilla, catalán en Cata* 
lufia, gallego en Galicia, andaluz en Andalucia, 
francés en Francia, en Inglaterra inglés.... y bom* 
bre en todás partes, y yo siempre.

Llegar á Madrid como mi amigo Brossa, por 
ejemplo, lleno de prejuicios, y cerrar los ojos í 
cuanto los contradecía para no abrirlos sino á lo 
que los corroboraba, y apreciar la vida madrilc* 
ña con el criterio de la barcelonesa ó de la P*' 
risiense,es el modo mejor para formar falsos con* 
ceptos.

Además, cada uno de nosotros ha sido edu* 
cado en un país, conforme á las tradiciones y eos* 
tumbres de él, y cuanto con ellas choque habrá 
de parecemos malo. Juzgar del conjunto del 
prójimo porque no come pan de trigo ó porQ*’* 
no duerme en cama, es la peor manera de jut* 
gar de él.

Tal región española puede creerse más 
trada que tal otra, porque las personas cult»’ 
de aquella reciben y aceptan antes las noveda 
des del extranjero y están en mayor coniontc»’ 
ción con el movimiento intelectual francés, 
bigracia, mientras que esta otra región, 1* 
no huela tan pronto la revista recien salid», P®* 
de tenerse por más ilustrada, porque cutre 
gente de su pueblo son más los que saben le® ' 
escribir.

- * /le Sí"Aquí, por ejemplo, en esta provincia o® 
lamanca, en que vivo, no puede decirse que 
capital baga el efecto de una avanzada caP' 
europea, con sus servicios todos policiaco^' 
sin embargo, en el campo apenas se encue 
quien no sepa leer y escribir, cosafrecuenl» 
en otras regiones que pasan por más adela 
das.

Y basta de esto par Aay.
MlOUKL PB UnaMUKO .
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